Capítulo 25 - Premios

· Maximus, bebe esto – ordenó Darius, mientras levantaba al hombre herido pasándole un brazo bajo los hombros.

Agradecido, Maximus bebió el vino de un trago y después aceptó la segunda copa e hizo lo mismo. Sus ojos nublados le mostraron que estaba en su tienda, pero no tenía la menor idea de cómo había llegado allí.

· ¿Cómo ...

· No hables – le ordenó Darius – Los cirujanos vendrán tan pronto como te haya emborrachado lo suficiente como para que te puedan sacar la flecha.

· El general ...

· ¡Dije que no hables! – Darius trató de que su voz sonara enojada pero no lo logró – Una pierna aplastada y la cadera rota. Lo enviarán a restablecerse a Roma.

Darius miró pensativo a Maximus.

· Nos contó lo que hiciste. Muy impresionante, mi joven amigo. Muy impresionante.

· ¿Dónde estaban ...

· ¿Dónde estábamos nosotros? – interrumpió Darius – Aquí. Bebe otra copa. Estábamos en la mitad del Danubio, con nuestros arqueros encargándose de despachar a los bárbaros que quedaban con vida cuando nos dimos cuenta de que vosotros no estabais. Tu caballo se nos unió pero tú no. El general y su caballo tampoco estaban a la vista. Nos tomó un poco de tiempo detener el ataque de los arqueros y dar la vuelta a las balsas para ver qué os había pasado.

La voz de Darius adquirió un tono rezongón. 

· Sabía que estarías vivo. Eres demasiado obstinado para morir. Sigue bebiendo.

Maximus tragó su cuarta copa del dulce líquido rojo y se sintió agradecido cuando el dolor palpitante de la parte inferior de su cuerpo se redujo considerablemente. 

· Perdiste mucha sangre, amigo mío. Si la flecha se hubiera clavado un poco más a la derecha ... bueno. Una vez que te hayas curado necesitarás descansar durante un tiempo.

La voz de Darius se alejó flotando al tiempo que la cabeza de Maximus rodaba sobre el hombro del centurión de más edad. 

Darius lo recostó suavemente sobre la cama e hizo una señal a los cirujanos para que entraran. Estos traían consigo una aterradora variedad de instrumentos y Darius supo que la extracción de la flecha iba a ser más dolorosa para él que para el hombre dormido. 

Maximus recuperó la conciencia lentamente y, de inmediato, su cuerpo envió a su cerebro las señales necesarias para que el dolor palpitante se reanudara. Al menos, ahora estaba centrado en su pierna y no torturaba el resto de su cuerpo. Debió murmurar algo ininteligible porque Darius estuvo a su lado de inmediato, colocando una mano fresca sobre su frente.

- Maximus, no trates de moverte. Los cirujanos ya te quitaron la flecha y limpiaron la herida pero les tomó mucho tiempo. La flecha se astilló dentro de tu pierna y estaba cubierta de porqueria. Tienes fiebre pero los médicos dicen que pronto pasará. Ordenaron reposo total y nada de visitas salvo yo. Ni siquiera los emperadores pueden verte y ambos están muy ansiosos por hablar contigo.

Maximus asintió y cerró los ojos, hudiéndose otra vez en el olvido.

Se despertó bien entrado el día siguiente, sintiéndose sediento y hambriento lo que, según los cirujanos, era una buena señal. Al otro día ya estaba sentado y se quejaba de aburrimiento. Darius lo entretuvo durante un rato con juegos de tablero pero Maximus no estaba acostumbrado a la inactividad y el confinamiento lo volvía irritable. Finalmente, Darius contraatacó.

- Luces como un montón de mierda, ¿sabes? – frunció exageradamente la nariz – Y hueles igual.  

· Gracias, Darius. Quiero un baño.

· No puedes mojar esa pierna.

· Pero puedo mojar el resto de mi persona.

· Se supone que no puedes abandonar esta tienda.

· Entonces tráeme el baño aquí. Y lo quiero caliente, por favor – Maximus miró a Darius alzando las cejas. Cuando Darius no se movió, Maximus le dio un codazo.

· Te estas poniendo grosero, ¿sabes? 

Darius suavizó su comentario alborotándole el pelo. Luego apartó la mano con fingido asco.

- ¡Aj! – dijo – Aún tienes barro seco en el pelo y quién sabe qué otras cosas. Te traeré el baño.

Horas más tarde, Maximus emergió de su tienda recién bañado y vistiendo ropa limpia, con una muleta bajo el brazo y Darius caminando a su lado. Rengueó pesadamente mientras avanzaba por el campamento ... un proceso muy lento porque todos lo detenían para felicitarlo, especialmente los hombres de su centuria, más orgullosos que nunca por el coraje de su joven jefe.

Finalmente, llegó al área de los establos y encontró a su caballo comiendo heno tranquilamente.

· Traidor – le dijo mientras le frotaba cariñosamente el morro – Decidiste que preferías la comodidad de tu pesebre a ayudarme, ¿eh?

Por toda respuesta, el semental castaño le hociqueó la mano.

· ¿Señor?

Maximus se dio vuelta para enfrentar a un joven soldado ... un muchacho no mucho mayor de lo que era él al unirse a la legión.

· ¿Sí, Flavius?

· Los emperadores desean verlo en su tienda, señor.

Maximus miró a través del campamento, hacia el elevado techo de la tienda en cuestión.

· ¿Ahora mismo?

· Sí, señor.

· Diles que voy para allá, pero que tardaré un poco en llegar.

Flavius le sonrió y echó a correr.

- Entra, entra, Maximus – Marcus Aurelius le hizo un gesto desde el interior del confortable alojamiento que compartía con Lucius Verus. Observó que el joven rengueaba pesadamente y le dedicó la sonrisa de aliento que le surgía espontáneamente cuando se encontraba frente al soldado que se había convertido en su favorito – No, no. Ni siquiera intentes inclinarte. Somos nosotros los que debiéramos inclinarnos ante tí. Siéntate. Siéntate para que podamos hablar.

Maximus se acomodó en el confortable asiento ofrecido y, tímidamente, le devolvió la sonrisa al emperador.

· Gracias, Mi Señor.

Lucius Verus emergió de las sombras y se acercó a la silla del joven centurión. Maximus se esforzó por ponerse de pié pero lo detuvo una mano apoyada en su hombro.

- Maximus, por favor, quédate sentado. Te debo una disculpa.

¿Una disculpa?

Lucius siguió hablando.

· Sabes, debería haber notado que Patroclus no estaba con nosotros pero fuiste tú quien se dio cuenta y te quedaste a su lado para defender su vida, aún cuando el enemigo te superaba numéricamente y estabas herido. No puedo decirte lo maravilloso que fue tu acto de altruismo.

· Cualquier soldado hubiera hecho lo mismo, Mi Señor. Simplemente, yo era el que estaba más cerca.

· No, Maximus. Te equivocas. Sólo porque tú no vacilas en llevar a cabo semejante acto de coraje supones que todos los hombres son capaces de lo mismo y te equivocas. He comandado ejércitos en todo el imperio y he visto muchos actos de valor. Pero nunca vi a alguien tan joven, a un hombre de tu edad, exhibir semejante combinación de coraje e inteligencia. Tienes veinte años, ¿verdad?

· Sí, Mi Señor, pero pronto cumpliré veintiuno.

Lucius Verus sonrió al escucharlo.

· Sólo veinte años. Bien, Maximus, salvaste la vida de uno de mis generales favoritos y ese acto no quedará sin recompensa.

Maximus no sabía qué decir. Miró a Marcus Aurelius, quien se unió a las alabanzas.

· Maximus, tu encarnas todas las virtudes que más admiro en un soldado: disciplina, perseverancia, un impresionante sentido de la responsabilidad, la capacidad de soportar el dolor físico y emocional, altruismo. Todo esto es natural en tí.

· Maximus – el joven soldado se volvió nuevamente hacia Lucius Verus – Es inusual que un hombre tan joven como tú sea ascendido tan rápidamente pero Marcus y yo no le encontramos el sentido a hacerte esperar años para alcanzar el rango más alto de centurión mientras pasas de un grado a otro. Así, en este mismo instante, te ascendemos al grado más alto de la categoría. El siguiente paso será llegar a tribuno. Creo que nunca tuvimos un tribuno de menos de veintidós años, de modo que deberás esperar un año o dos ... pero dudo que tengas que esperar más.

Maximus estaba atónito. Miraba de un emperador  a otro, con la boca abierta pero incapaz de articular palabra. Marcus Aurelius echó la cabeza hacia atrás y rió.

· No necesitas dar las gracias, Maximus. Te mereces este honor. No es un regalo: te lo ganaste. Uno de los actuales tribunos será ascendido temporalmente a general hasta que Patroclus pueda reasumir su puesto ... si es que alguna vez puede hacerlo - Marcus se inclinó hacia Maximus y bajó la voz – Como bien sabes, que un hombre sea tribuno no quiere decir que sea un guerrero hábil como tú, Maximus. Después de todo, la principal tarea del tribuno es preservar la autoridad de Roma dentro del ejército.

Marcus Aurelius echó una mirada hacia Lucius y volvió a mirar a Maximus antes de seguir hablando.

- Vamos a depender mucho de tí como consejero del nuevo general y éste recibirá instrucciones muy precisas de escucharte.

Maximus simplemente contempló a su mentor, tratando de asimilar el impacto de sus palabras. La pierna le dolía de un modo insoportable.

- Se te ve muy cansado – dijo Lucius . – Estoy seguro de que esa herida te está causando un gran dolor de modo que no te retendremos esta noche. Antes de que te vayas, el general Patroclus quiere verte. Mañana enviaremos a Roma un contingente fuertemente armado y el general irá a casa para recuperarse. Mi esposa, mi madre y mi hermana lo acompañarán y también irán la esposa y el hijo de Marcus.

· ¿Tu esposa, Mi Señor?

Maximus se arrepintió de su pregunta tan pronto como ésta brotó de sus labios. 

· Sí. ¿Recuerdas que te dije que iba a casarme con Lucilla? Bien, lo hice muy discretamente cuando la acompañé hasta la legión Felix III. No fue el tipo de boda que hubiera querido pero Marcus pensó que era mejor no seguir esperando.

Repentinamente, Maximus se sintió muy cansado. 

· Felicitaciones, Mi Señor.

· Gracias, Maximus. Espero que algún día encuentres una esposa tan bella y encantadora como la mía.

Maximus miró el suelo y no respondió.

Lucius le tendió una mano y, tras un instante de vacilación, Maximus permitió que lo ayudara a levantarse. Marcus también se levantó y le palmeó el hombro.

En señal de condolencia, pensó Maximus. 

Lucius siguió hablando mientras caminaban.

- Voy a quedarme con la legión Felix III para preparar la ocupación de la orilla norte. Pensaba hacerlo con la Felix VII pero, con un nuevo general y su mejor soldado herido, creo que será mejor darles un poco de tiempo.

Maximus era muy consciente de que Marcus Aurelius se encontraba directamente detrás de él, con la mano aún apoyada en su hombro. Rengueó hasta la alcoba donde un Patroclus pesadamente sedado descansaba de espaldas en la cama, su pierna aplastada vendada desde el muslo hasta el pié y acomodada sobre almohadones. Abrió los ojos mientras Maximus se aproximaba y buscó su mano. La estrechó débilmente y apretó los dedos del joven sin decir palabra. 

- Fue un honor, señor – respondió Maximus al silencioso agradecimiento de un hombre al que tanto admiraba. El general volvió a cerrar los ojos y Marcus Aurelius le hizo un gesto al centurión para que lo siguiera fuera de la estancia.

· Ahora ve y descansa – dijo Marcus – Te necesitamos de regreso y en forma lo antes posible. 

Mientras rengueaba en dirección a la puerta, Maximus se preguntó qué más le tendrían reservado los dioses.

